
JESÚS, 
La promesa dada

0-5 AÑOS

La Navidad no se trata solo de luces, regalos o 
villancicos… se trata de algo muchísimo más grande

y hermoso: Dios mostró al mundo cuánto nos ama 
dánd�os a Jesús. Ese es el regalo más

importante, la razón de nuestra celebración y el 
mensaje que queremos comenzar a sembrar en el

corazón de tus hijos desde temprana edad.

Aun cuando un niño pequeño todavía no entiende 
completamente lo que significa “Dios nos dio a

Jesús”, sí pueden sentir el amor, la alegría y la b�dad 
que acompañan esta temporada.

En los primeros años de vida, sus corazones y mentes 
están formando conexiones profundas a través de lo

que ven, escuchan y viven día a día. Por eso, la Navidad 
es una oportunidad perfecta para

mostrar c� acci�es simples quién es Jesús y cuánto 
nos ama Dios.

Sembrar el mensaje de la Navidad desde
pequeños fortalece áreas clave de crecimiento:

momentos cotidianos
JUNTOS EN  

VERSÍCULO A MEMORIZAR: "Pues nos ha nacido un niño”. 
Isaías 9:6, NVI

CONCLUSIÓN:  Dios me ama

VERDAD BÁSICA:  Jesús es el hijo de Dios

Abraza a tu hijo/a y ora: “Querido Dios, 
¡[nombre del niño(a)] y yo estamos muy 

emocionados porque es navidad! Ayúdanos 
a recordar que la navidad es cuando cele-

bramos el cumpleaños de Jesús y
que Él es especial porque Jesús es tu Hijo”

.

Cuando entres en la habitación de tu 
hijo/a, abrázalo/a y dile: “Buenos días, 
¡[nombre del niño/a]! ¡La navidad cada 

vez está más cerca! ¿Te emociona cele-
brar el cumpleaños de Jesús? ¡A mi 

también! ¡Jesús es especial porque es el 
hijo de Dios!”

LA MAÑANA
HORA DE

Mientras bañas a tu hijo, canta las siguientes 
palabras con la melodía de “Wheels on the Bus”: 
“Dios nos ha dado un Hijo, un Hijo, un Hijo. Dios 
nos ha dado un Hijo. ¡Jesús es el hijo de Dios!”

Mientras van de camino, busquen ángeles 
en todos los adornos navideños. 

Comenta que Dios envió
un ángel para decirle a María que iba a 

tener a Jesús, ¡el Hijo de Dios!

CONDUCIR
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ABRAZAR
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Seguridad emocional: cuando hablamos del 
amor de Dios, ellos aprenden que hay un amor
que no cambia y que siempre los acompaña.

Modelos tempranos de bondad: al ver actos de 
generosidad y servicio, desarrollan empatía
y sensibilidad hacia otros.

Conexión familiar: los rituales y momentos 
especiales de fe construyen recuerdos que
forman parte de su identidad.

Confianza en Dios: aunque no lo entiendan todo, 
crean un puente natural hacia una fe sencilla: 
“Jesús me ama y siempre está conmigo”.


